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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			—¡Joder! Para quieta, Wella.

			—No puedo Luke, me está ardiendo la pierna.

			—Pues inténtalo, la ambulancia está al llegar.

			—¿Tú estás bien? 

			—Sí, no te preocupes ahora por mí. Haz el favor de no moverte. ¿Wella? 

			—Déjenos —intervino un sanitario.

			—Creo que ha perdido el conocimiento —dijo Luke con voz indecisa.

			Los dos paramédicos inmovilizaron el cuerpo de Wella en la camilla. Antes de conducirla a la ambulancia comprobaron que, aunque débil, seguía teniendo pulso.

			Luke contemplaba la escena, de pie, viendo cómo el médico de urgencias y su ayudante realizaban los primeros auxilios con el fin de estabilizar a Wella.

			La explosión les había pillado por sorpresa. No estaban preparados para eso. ¡Joder! Se suponía que sólo era una misión de seguimiento, no una batalla campal.

			En un breve lapso de tiempo se había desatado el infierno. Ambos permanecían ocultos en el segundo piso del edificio observando cómo Jeff Connors, conocido traficante, manejaba sus asuntos.

			No tenían que intervenir, sólo comprobar la rutina de las entregas.

			El departamento sabía perfectamente cómo, dónde y cuándo se realizaban esas entregas, pero seguía permitiéndolo con el único fin de que Connors se confiara, aumentara el volumen de las transacciones y así cazarlo bien, sin posibilidad de alegar consumo propio u otra serie de tonterías para que un buen abogado lo librase.

			La operación de seguimiento y vigilancia ya les había costado a otro agente, que fue descubierto mientras transmitía información, por lo que Orson, el supervisor de Wella y Luke, había decidido realizar toda la operación desde fuera.

			Llevaban más de seis meses recogiendo datos, largas horas de aburridas comprobaciones hasta encontrar el lugar exacto: un edificio de reciente construcción, aún medio vacío, aparentemente de oficinas, donde habían alquilado una de ellas. Desde el segundo piso, los dos agentes podían observar con cierta tranquilidad todos los movimientos que se efectuaban en la planta baja a través del patio central del inmueble.

			Nadie conocía la verdadera identidad de Luke y Wella, pues se habían instalado en el edificio haciéndose pasar por una pareja de tediosos contables que iniciaban su andadura profesional. Incluso habían colocado un membrete en el portal, y otros agentes los visitaban portando documentos para simular la actividad. El plan era perfecto.

			Pero mientras se cerraban las puertas de la ambulancia, con Wella dentro, todavía inconsciente, Luke no podía menos que maldecir y acordarse de la madre de unos cuantos.

			—Debe usted acompañarnos, esos rasguños no tienen buen aspecto —le indicó el médico antes de subirse a la ambulancia.

			—¿Ella...? 

			—Mire, de momento no se preocupe. La hemos estabilizado, nos la llevamos al hospital; usted debería venir también.

			—De acuerdo, pero estoy bien —contestó Luke resignado.

			Si accedió a ir al hospital fue más bien para seguir a su compañera, no por sus propias heridas.

			A Luke le importaban una mierda sus lesiones, apenas unos arañazos en el brazo y en la cara, nada comparado con lo que le había ocurrido a Wella. De todas formas, quería acompañarla; de momento era el único que estaba allí, hasta que llegase Orson y su aluvión de preguntas.

			Eso sí iba a ser verdaderamente odioso. ¿Cómo iba a explicarlo? Se suponía que estaban protegidos, que la misión no entrañaba riesgos, pues el aburrimiento y el sopor no podían ser considerados como tales. Ahora lo que realmente importaba era su compañera.

			Al llegar al hospital empezaron a dolerle los oídos debido a la cantidad de personas presentes a su alrededor, mientras conducían a Wella, aún inconsciente, a una de las salas de urgencias.

			Aunque protestando, siguió a una enfermera que se empeñó en curarle sus malditos rasguños. Como él ya sabía, no eran graves, pero no iba a discutir: permitió que le lavaran y desinfectaran las heridas; cuanto antes estuviera libre, mejor.

			Cuando por fin salió de la sala de curas, se encontró frente a frente con su superior.

			—Explícamelo todo —intervino Orson, evidentemente de muy mal humor y sin saludar previamente.

			—¿Quieres la versión para todos los públicos o la de para mayores de dieciocho años? —preguntó sarcástico.

			—Quiero saber qué coño ha pasado con vosotros dos.

			—Bien —contestó con aire cansado—: Hubo una explosión, nos pilló desprevenidos y una de las paredes hizo ¡pum! 

			—No es algo para tomárselo a broma, ¡joder, Luke! 

			—No me ha hecho ninguna gracia, pero en estos momentos lo único que quiero saber es cómo está Wella. Ni siquiera has preguntado por ella —le soltó en claro tono de reproche.

			—Mientras a ti te ponían las tiritas de chico malo he hablado con las enfermeras; únicamente me han dicho que debemos esperar, están con ella en el quirófano. Así que tenemos tiempo.

			—¿Es lo único que te preocupa? ¿Los detalles? 

			—¿Dónde vas? —inquirió Orson al ver que Luke le daba la espalda.

			—Ahora necesito estar a solas con mi compañera... —hizo una pausa—, la señorita cafeína.

			Luke se refugió en la cafetería del hospital. Notaba algo de dolor en el brazo derecho, quizá no había salido tan indemne como había creído; claro que sabía por experiencia que las molestias no se aprecian en caliente.

			Llamó a la mejor amiga de Wella por teléfono, Dora Abott, una relaciones públicas, con la que había intentado ligar en el pasado pero que le había dado calabazas. Ahora se toleraban, medianamente bien, por Wella. Bueno, lo cierto es que seguía intentando conquistarla periódicamente.

			Dora apareció en menos de media hora; espectacular como siempre, no paró quieta hasta que todos la pusieron al corriente de los hechos: había que esperar.

			Prefirió sentarse junto a él, en la cafetería, pues de todos los allí presentes era al único que conocía lo suficiente como para conversar.

			Pero lo cierto es que no había mucho de que hablar. Orson permaneció una hora más o menos en el hospital, pero luego se excusó para atender otras obligaciones.

			—Mantenedme informado —dijo.

			Dora no sabía cómo sentarse; Wella llevaba más de dos horas en el quirófano y nadie decía nada. Aunque siguió dando la lata a las enfermeras y al personal de recepción, tuvo que admitir la triste realidad, tenían que esperar.

			Hábilmente, bajo la atenta mirada de Luke, sacó su móvil y canceló varios de sus compromisos; él se lo agradeció en silencio. Eran los dos únicos allí presentes esperando noticias de Wella. Eso, bien mirado, parecía triste.

			Los padres de Wella vivían fuera de la ciudad, pero lo raro es que nadie, ni tan siquiera él, había pensado en llamarlos. Dora tampoco lo hacía. Curioso.

			Luke sabía perfectamente la extraña relación de Wella con sus padres; tantas horas en compañía arrancaban algunas confidencias, pero poco más. El tema de los padres de ella era tabú.

			Sabía que vivían en Manchester: su padre trabajaba en una fábrica y su madre era ama de casa. Tenía un hermano, más joven, que por lo poco que él había deducido era un bala perdida.

			Bueno, ninguna familia es perfecta, bien lo sabía él, hijo de padres divorciados y con su propio fracaso matrimonial a cuestas. ¡Joder! Iba a cumplir dentro de nada los cuarenta y sólo le faltaba vivir de nuevo con su madre.

			«Déjalo», se dijo.

			Ahora resultaba grotesco lamentarse de sus propios errores cuando su compañera de fatigas estaba en un quirófano.

			—¿Estás bien? —preguntó Dora.

			—Sí, ¿por qué? —Luke la miró; evidentemente el cansancio iba haciendo mella en su rostro.

			—Te conozco lo suficiente como para saber que te estás haciendo el chico duro, pero la verdad es que creo que deberías preocuparte un poco más por ti mismo.

			—¿A qué viene ahora ese repentino interés por mi persona? —quiso saber arqueando una ceja.

			—Simple y llanamente porque cuando Wella despierte no quiero que se asuste al verte con esa pinta. Mi interés acaba ahí mismo. Chico malo.

			Joder, Dora no bajaba nunca la guardia. Luke se hubiera echado a reír si no fuera por lo inadecuado de la situación y lo deprimente que resulta la sala de espera de un hospital.

			Aceptó el consejo de Dora.

			—¿Qué sugieres? —preguntó.

			Dora era una experta en organizar situaciones peliagudas, en mantener la cabeza fría y, sobre todo, en abofetearlo verbalmente, pero, ya puestos, ahora era su única compañía y no tenía aquellos momentos la mente muy lúcida.

			—Si no estás herido, y hasta que hable con el médico que te atendió no pasaré esa posibilidad por alto, te recomiendo encarecidamente que: uno, vayas a tu... bueno a ese sitio que llamas apartamento y te des una buena ducha; dos, que te cambies de ropa si tienes algo decente que ponerte —dijo en tono bajito—, y regreses antes de una hora. ¿Podrás hacerlo? 

			—En el fondo creo que te gusto —contestó irónico.

			—No lo niego, el problema es ése, en el fondo; no sale a la superficie.

			Luke se levantó de la superincómoda silla de plástico para hacer exactamente lo que Dora le había indicado; vamos, como un autómata programado. Bueno, siendo justos, si lo hacía era porque estaba de acuerdo con ella. Otra cosa muy distinta era admitirlo en voz alta.

			Dora se recostó en la silla de la sala de espera, algo cansada de estar ahí sin poder hacer absolutamente nada, sólo ver pasar a médicos, enfermeras, celadores... Bueno, vio desfilar a todo el personal del hospital pero nadie se acercaba preguntando por los familiares de Wella Kerr.

			Inquieta por naturaleza y decidida a no pasar más tiempo sentada, o medio tumbada, o de cualquier manera en la sala de espera, se levantó y se encaminó al mostrador de enfermería.

			—¿Podría informarme sobre el estado de Wella Kerr? 

			—Aún no se sabe nada —respondió la enfermera de guardia sin tan siquiera mirar en el ordenador.

			—¿Podría consultarlo con alguien? 

			—No.

			—Disculpe, llevo aquí... —señaló la sala de espera—... más tiempo del que puedo precisar esperando noticias, supongo que algo se debe saber, ¿no? 

			—No hasta que el doctor Nortland salga del quirófano.

			—Genial.

			Enfadada hasta el tope, se volvió a la sala de espera, pasando antes por la máquina de café para por lo menos entretenerse con algo; cuando estaba a punto de coger el vaso de plástico, alguien la asustó.

			—Muy gracioso.

			—Te la debía. ¿Me das tu aprobación? 

			—Mira Luke, no soy tu madre, así que no necesitas mi aprobación. Ahora bien, por lo menos estás presentable.

			—Gracias, mamá. —Se apartó esquivando una colleja—. Ahora en serio, ¿sabemos algo? —preguntó sin rastro de cinismo.

			—Inténtalo tú con la sargento-enfermera; utiliza tu encanto de chico malo, a mí me ha mandado a la mierda, con educación, pero a la mierda.

			—Vale, utilizaré mi... ¿cómo has dicho...? ¿Encanto de chico malo? —Dora no respondió—. No sabía que lo tenía, pero ahora que lo mencionas... ¿funcionaría contigo? 

			—Déjate de tonterías y concéntrate en la enfermera, quizá consigas algo más que información.

			—Gracias por preocuparte por mi vida social, mamá —contestó escabulléndose antes de ganarse una buena colleja.

			Sabía a la perfección que él no es que no tuviera encanto, es que no lo necesitaba: tenía claro, por experiencia, que su acreditación era más efectiva para acceder a todos los lugares o para simplemente solicitar información. Además, en caso de dejar a un lado sus posibles, en teoría, encantos de cuasi cuarentón y de chico malo (en opinión de Dora), lo haría con alguien, digamos... más adecuado. Dora llevaba razón, no era una enfermera, era la típica guardiana de un campo de concentración.

			—Hola, soy Luke Adams, compañero de la señorita Kerr, necesito información... —Le mostró su acreditación—... sobre su estado. Llevamos aquí demasiado tiempo sin saber nada.

			Aunque se esforzó, de verdad que lo intentó, por hablar en un tono suave, amistoso, formuló la pregunta con su tono habitual de investigador.

			—El doctor Nortland aún sigue atendiéndola. No obstante, creo haber visto a la enfermera que le acompaña en la operación salir hace unos instantes, veré si puedo localizarla.

			—Gracias, muchas gracias, señorita...

			—Henderson.

			—Gracias, de nuevo.

			Le dedicó la sonrisa más falsa y más forzada de toda su vida. Y eso que a lo largo de su carrera como investigador había pasado por muchas situaciones incómodas. Encanto de chico malo, ¡ja! 

			—Tenemos que esperar.

			—Ya veo lo bueno que eres sacando información —contestó Dora de forma amarga; se había tumbado de mala manera ocupando tres asientos—. Supongo que las sargentos-enfermeras no se te dan bien.

			—La enfermera que ayuda al doctor ya ha salido del quirófano, enseguida sabremos algo —contestó pasando por alto su hiriente comentario.

			Luke siempre recibía los ataques verbales de Dora, más o menos, de forma neutra; cada uno conocía muy bien de qué pie cojeaba el otro, pero esta noche estaba nerviosa y eso hacía que sus comentarios fueran más mordaces, no iba a culparla por ello. Desde que comenzó a trabajar con Wella y conoció a Dora, sabía que ambas estaban unidas íntimamente, incluso pensó que esa relación no era sólo de amistad, al fin y al cabo eran dos mujeres solteras, mayores de edad y, si querían ser amantes, pues adelante. Una pena, la verdad, porque Dora estaba requetebién, una gran pérdida para el sexo masculino, pero qué se le iba a hacer.

			Afortunadamente para el sexo masculino en general, pero no para él en particular, a Dora le gustaban los hombres. Recordó aquella vez en que había quedado con Wella a primera hora de la mañana para atender un caso y fue a buscarla. Abrió como siempre (pues, con la confianza que se tenían ambos, hacía unos meses que habían intercambiado las llaves de sus respectivos apartamentos por si surgía una emergencia) y al entrar en el piso encontró a Dora con un maromo (producto de intensivas horas de gimnasio y sobredosis de anabolizantes), enredados en el salón del apartamento de Wella. Ni siquiera se fijaron en él; Wella le hizo una señal desde el pasillo y se disculpó por no haberlo avisado antes.

			Luke no se quedó con las ganas de preguntar, en esa época estaba coladito por Dora (en la actualidad también, aunque ya lo estaba superando, más o menos) y aprovechaba cualquier excusa del trabajo para presentarse cuando ambas amigas habían quedado.

			No sabía si Wella se hacía la tonta, o se divertía con la situación, pero siempre le informaba con antelación suficiente de dónde iban a reunirse para que él pudiera actuar en consecuencia.

			Wella le hizo un resumen de por qué míster músculos aceitosos y Dora estaban en su salón, sobre su sofá, practicando algo parecido al sexo, ya que, según opinión de Luke, incluso a él, que le gustaban las sensaciones fuertes, aquello le pareció excesivo. ¡Madre de Dios! 

			Mientras su cabeza daba vueltas a esas cosas, miró de reojo a Dora: allí tumbada de mala manera, eso sí, impecablemente vestida; estaba muy buena, ¡joder si lo estaba! Ya no le tiraba los tejos, ¿para qué? Aunque no descartaba la posibilidad de pillarla algún día con la guardia baja y aprovecharse de ella. En una ocasión, incluso Wella le dio su bendición cuando salió el tema: «Hazlo, si después eres capaz de enfrentarte a ella», le había dicho. Bueno, ¿y qué hombre no se enfrentaría a lo peor por tener una oportunidad con Dora Abott? Claro que, por lo visto, eran todos menos él: Wella no se callaba las andanzas de Dora en lo que a aventuras sexuales se refería.

			«¿Soy un pervertido? Joder, estoy pensando en llevarme a la cama a la mejor amiga de mi compañera, estando ésta en un quirófano luchando por su vida.

			»Vale, cuando esto acabe, no sólo la llevaré a la cama, pensaré en el montón de perversidades sexuales que puedo practicar con Dora, siempre y cuando ella acepte, y, si no es así, siempre tendré tiempo e imaginación para perseguirla y perfeccionar en mi mente todas esas perversiones. ¡Basta!» 

			—¿Se puede saber en qué estás pensando? Deberías verte la cara.

			—Lo... lo siento, es que estoy demasiado exc... nervioso.

			—Te entiendo. —Dora se incorporó con esa gracia tan suya—. Creo que tu informadora nos ha fallado.

			Dora se acercó a Luke para cogerse de la mano; gran error, pensó él, pero ella no podía ni imaginar lo que estaba pensando hacía un minuto. Estaba claro que la chica sólo buscaba apoyo al mismo tiempo que lo ofrecía. Aparcó por un momento todas las fantasías sexuales para mostrarse únicamente como un buen amigo.

			—Buenas noches, soy el doctor Nortland.

			Dora se levantó como impulsada por un resorte; Luke también se incorporó, pero aparentemente más tranquilo. 

			—Acabo de salir del quirófano —continuó el doctor—. La señorita Kerr está siendo trasladada a cuidados intensivos, las próximas veinticuatro horas son decisivas.

			—Exactamente qué le ocurre, perdone, doctor... —Dora no le había entendido y mucho menos se había quedado con su nombre.

			—Nortland, Matthew Nortland. —Miró a Luke, que mostraba signos en la cara de haber estado en el accidente—. Verá, su pierna derecha está bastante dañada, pero, aunque le costará recuperar completamente la movilidad, eso es lo que menos me preocupa.

			—¡¿Y eso no le parece importante?! —chilló Dora.

			—¡Tranquilízate! —intervino Luke—, deja que acabe.

			—Gracias. Lo más preocupante es el coágulo que se le ha formado en el cerebro, eso es potencialmente peligroso. —Se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz—. Esperemos que con la medicación el propio cuerpo vaya reabsorbiendo el coágulo y así pueda recuperar la conciencia.

			—¿Está en coma? —preguntaron Luke y Dora a la vez.

			—Sí, me temo que sí. Está sedada para que no sufra ningún dolor y pueda descansar, así los medicamentos surtirán mejor efecto. De todas formas, como ya les he dicho, no podemos hacer otra cosa que esperar al menos veinticuatro horas para ver la evolución y saber con más precisión cómo puede desarrollarse la situación.

			—Esperar, esperar... Siempre dicen eso. ¡Qué originales! —explotó Dora.

			—Perdone, doctor Nortland —intervino Luke mirando a Dora para que mantuviera la boca cerrada—, ¿podemos verla? 

			—¿Usted ha sido atendido adecuadamente? Veo que también salió herido de la explosión.

			—Sí, no se preocupe por eso. Ahora me gustaría... —Dora le tiró del brazo—, nos gustaría verla.

			—Esperen un instante, por favor.

			—¿No cree, doctor Nortland, que ya hemos esperado bastante por hoy? —repuso Dora haciendo hincapié en el nombre del médico que antes había olvidado.

			—Dora... —advirtió Luke—. Disculpe, esperaremos aquí sus noticias. —Le tendió la mano—. Gracias por todo.

			—Sí, gracias —recalcó Dora al ver cómo el médico se alejaba.

			—¿Ésas son tus habilidades sociales? ¿Así trabaja una relaciones públicas? ¡Joder, estoy impresionado! 

			—Vete a la mierda, Luke. Llevo aquí Dios sabe cuánto tiempo, apenas nos dedican unos minutos y esperas que me quede calladita: pues me niego —dijo mirándolo fijamente.

			«Mierda, está divina, así con los brazos cruzados sobre el pecho, apretándose las tetas, ya de por sí llamativas. ¡Frena!» 

			—Mira, si continúas con esa actitud tan despótica lo único que vamos a conseguir es que nos den una patada en el culo y nos nieguen la visita. Por si no te habías dado cuenta, ninguno de los dos somos familiares directos de Wella, así que no me jodas y compórtate. No tengo ganas de enseñar mi acreditación policial para pasar a verla y, en el caso de tener que hacerlo, no te incluiría a ti como acompañante. ¿Entendido? 

			—Uuuh, impresionas cuando hablas así, chico malo. —Dora entendió perfectamente el razonamiento de Luke—. Vale, vale, no más pullas por hoy, seré un ejemplo de cordialidad y amabilidad. Pero mañana ya veremos —masculló entre dientes.

			—Síganme, por favor —les interrumpió el doctor Nortland.

			—Gracias doctor, esto... Matt —contestó Dora con una angelical sonrisa que derretía al más pintado. Luke se abstuvo de reír; cuando quería, ella era única y por eso la deseaba, entre otras cosas.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			—Quiero la verdad y la quiero ya. Dora, estoy horrible, ¿no? 

			—Cariño, llevas dos semanas en el hospital. Esto no es un salón de belleza ni un balneario con tratamientos de estética; no te preocupes ahora por tu aspecto, preocúpate por tu salud.

			—¿Y me lo dice la que, cuando se torció un tobillo y guardó ¡¡dos días!! de reposo, me dio por el saco unas cuantas veces para que la ayudara? 

			—No seas rencorosa, Wella; eso fue distinto —repuso Dora como si no se acordara de aquel episodio—. Además, no te preocupes, estás bien.

			—Mientes muy mal —continuó Wella enfurruñada.

			—Vale, mañana traeré mi kit completo de señorita Pepis para arreglarte, pero ahora relájate.

			—No puedo, de verdad que no puedo. ¡Joder! Me aburro terriblemente, cada dos o tres horas viene el médico con alguna enfermera a controlarme, la comida es... bueno... no es comida... ¡¡Quiero irme a mi casa!! 

			—No te quejes, tienes un médico que está buenísimo; yo en tu lugar no protestaría.

			—¿Crees que puedo pensar en eso estando aquí como un vegetal? 

			—Algo es algo, ¿no? Matt es un gran incentivo, ¿no crees? 

			—¡¿Matt?!

			—El doctor Nortland.

			—¿Y esas confianzas, Dora? —La interpelada miró a otro lado, inocentemente—. No me digas que tú y el doctor Nortland habéis...

			—¡Qué más quisiera yo! —suspiró Dora—. Pero no ha habido manera.

			—Eso no es posible —contestó la enferma, riéndose—. A ti no se te escapan así como así.

			—Bueno, pues éste parece que sí. —Se encogió de hombros—. Quizá estoy perdiendo facultades.

			—No seas ridícula.

			—O quizá... se haya fijado en otra.

			—O quizá sea gay.

			—Tú sí que estás siendo ridícula, y sobre todo obtusa: se ha fijado en ti.

			—¡Oooh, claro! Con mi dulce aspecto, mi suave y sedoso cabello, mi vestido que acentúa mi voluptuoso cuerpo, mi maquillaje perfecto... ¡Claro, cómo no! 

			Dora puso los ojos en blanco; Wella era lista pero a veces se comportaba como una gilipollas, siempre que se tratara de hombres, claro. Dora sabía que había estado bastante interesada en su compañero, pero éste siempre la había tratado como un hermano mayor, como un compañero de trabajo. Wella se enfadaba porque Luke apenas la veía como a una mujer, pero él jamás mostró ningún interés en ella. Al principio le dolió, sobre todo sabiendo cómo perseguía a Dora, pero se fue acostumbrando y, aunque nunca le confesó cuáles eran sus sentimientos reales, siempre confiaba en él para hablarle de sus escasas relaciones con el sexo masculino. Venía bien contar con la opinión de uno de sus representantes más favorecidos, porque la opinión de Dora nunca era objetiva.

			—A veces creo que tú eres de otro planeta. Y no hace falta que seas tan boba; vale, no estás en tu mejor momento, pero ahora no me vas a convencer tratando de hacerme tragar la historia de que te preocupas por tu aspecto físico. ¡Si siempre tengo que arrastrarte a la peluquería! 

			—Exageras.

			—¿Cuándo fue la última vez que te hiciste una limpieza facial?

			—Hummm...

			—¿Cuánto hace que no renuevas tu vestuario?

			—Hummm...

			—Así que no me jodas, Wella. De acuerdo, no estás precisamente para un concurso de belleza, pero tampoco hay que exagerar; además, si te digo que tu doctor Nortland se ha fijado en ti, dejando claro que no sólo como paciente, que conste, es que se ha fijado en ti.

			—Sí, claro, con este modelito... —Agarró su fino camisón de hospital—... estoy arrebatadora —bufó.

			—No seas cría, me he fijado en cómo te mira, ha estado demasiado pendiente de ti.

			—Es su trabajo.

			—¿Visitarte más de seis veces al día? 

			—Estaba grave, ¿no? 

			—Sí, como el resto de los enfermos de esta planta, a los que dedicaba una visita diaria.

			Wella la miró con el ceño fruncido. ¿Qué demonios pretendía ahora Dora? Siempre igual. Vale, su vida social era escasa (las personas con las que se relacionaba por trabajo no cuentan como vida social) y su vida sexual... bueno, realmente no necesitaba ser tan dura consigo misma.

			Dora era aficionada, por decirlo de forma suave y no utilizar términos como «metomentodo», a buscarle parejas. Sencillamente deprimente; no es que algunos de los especímenes masculinos no fueran interesantes, pero de verdad resultaba decepcionante pensar que salían con la amiga menos agraciada para conseguir puntos y lograr acostarse con la amiga irresistible.

			Y ahora esto... Vale, para ser sincera debía admitir que se había fijado en el doctor Nortland, pero tampoco le había dado mayor importancia; claro que tampoco estaría pensando en él, ahora, en ese momento y de esa forma, si la metomentodo de Dora no hubiera comentado nada.

			De acuerdo, el doctor en cuestión era amable, pero se supone que así debe ser un buen profesional de la medicina.

			Era atractivo; bueno, ése no es un requisito fundamental para ser un buen médico, pero sí es agradable para los pacientes, especialmente para las pacientes, que te visite un médico que no resulte difícil de mirar... tanto mejor.

			—Vamos a dejarlo, ¿quieres? Estoy demasiado inquieta para dedicarme a pensar en tonterías; además, necesito...

			—Necesitas un buen polvo con alguien como... ¿tú médico, por ejemplo? 

			—¡Poooooor favoooooor! Necesito nicotina, tengo un mono de no te menees. Luke ha estado aquí esta mañana y el muy cabrón se ha negado a traerme cigarrillos. ¿Tú podrías...? 

			—¡Qué triste! Preferir la nicotina al sexo.

			—Pues sí, pero es la pura verdad. Elijo nicotina, seguro que no me decepciona.

			—Wella, estamos en un hospital.

			—¿Desde cuándo sigues las reglas? —contraatacó Wella.

			—¿Y si te pillan? 

			—Por la noche no viene nadie.

			—¿Segura? A lo mejor tu querido doctor vigila tus sueños.

			—No —contestó categóricamente—. Después de la cena —hizo un gesto de asco— nos dejan descansar hasta primera hora de la mañana, cuando viene la enfermera a tomarnos la temperatura y a colocarme el primer antibiótico. Además, seré cuidadosa, nadie tiene por qué saberlo... Dora... sé buena amiga...

			—No sé cómo me dejo convencer, toma. —Abrió su bolso y sacó su pitillera—. ¡Joder! Me siento como cuando estaba en el instituto.

			—Gracias, te debo una, no, miento, te debo la vida.

			—Ya te lo recordaré en otro momento, pero ten cuidado, ¿vale? Escóndelo bien y, por lo que más quieras, no digas nada si te pillan...

			—No lo harán, soy policía, ¿recuerdas? Sé muy bien cómo ocultar las cosas —interrumpió Wella con aire de superioridad.

			—... Si te pillan no me delates, por favor.

			—No seas melodramática —dijo Wella riéndose de la actuación de Dora.

			—Siento interrumpirlas, pero es la hora de...

			Wella guardó la pitillera lo más rápido que pudo y Dora la cubrió colocándose frente al doctor.

			—No pasa nada, Matt —dijo amablemente Dora—. Es tu trabajo, haz lo que tengas que hacer. —Wella puso los ojos en blanco ante el coqueteo descarado de su amiga—. Además, Wella colaborará en todo lo que digas, ¿no es cierto? 

			—Lo intentaré —refunfuñó la enferma.

			¿Desde cuándo trataba al médico con esa confianza? «Seguramente han pasado más cosas mientras estaba en coma de las que me han contado —pensó Wella—. Ya lo averiguaré más tarde.»

			Matt miró a ambas mujeres; no se sentía muy seguro, sobre todo con la «amiga» rubia de la enferma: no era tonto, sabía perfectamente que coqueteaba con él. No es que le disgustase, pero sí era cierto que, aun no siendo la primera vez que le ocurría, le resultaba incómodo, pues esta mujer iba a por él con toda su artillería.

			Al principio pensó que, como amiga íntima de Wella, con toda lógica se preocupaba por ella y quizá intentaba ser más que razonablemente amable con el médico que la atendía, pero, la verdad, le resultaba un poco cargante.

			No era tan tonto como para pasar por alto el cuerpazo de esa mujer y sin duda las incontables horas de placer que podría proporcionar a un hombre, pero luego qué: un buen polvo y adiós, eso era todo. Además, una dama como aquélla resultaba demasiado pesada para su gusto: nadie puede estar tan perfectamente arreglado veinticuatro horas al día. No era cuestión de desperdiciar un bombón así, y estaba claro que esa fémina no tenía pelos en la lengua y no ocultaba sus intenciones, no le asustaba por es... Quizá lo que más le molestaba era que siguiera intentándolo cuando desde un principio había dicho que no, eso sí, no de forma directa, sino más bien evitando sus provocaciones y haciéndose el sueco.

			Claro que en la vida de un hombre a punto de cumplir los treinta y cuatro años, sin una pareja estable y sin ninguna relación sexual desde hacía por lo menos dos meses, todo era cuestión de perspectiva.

			«¿Estoy trabajando o qué?», se dijo al cabo de un instante al ver cómo lo miraban la señorita atrevida y la enferma; debía parecer un estúpido, allí callado, mirando el historial pero sin leerlo.

			—Bueno, por lo que aquí veo, señorita Kerr, los últimos anal...

			—Llámala Wella, por favor Matt, señorita Kerr suena tan formal e impersonal —interrumpió Dora, dejando perplejos a médico y paciente.

			—¡Dora! —protestó Wella, mirando a su amiga, pero ésta le devolvió una inocente sonrisa.

			—Es lo lógico, ¿no? —Se defendió Dora—: ¿No os parece? 

			Se hizo un profundo silencio. Wella miró fijamente al médico y se quedó muda al ver cómo éste la miraba fijamente a ella. ¿Estaría Dora en lo cierto? ¡Jodeeer! 

			—Sí... bueno... me parece bien, llámame Wella, es mi nombre, ¿no? —articuló Wella, algo dubitativa, interrumpiendo el silencio y el contacto visual.

			—Está bien, como quieras, Wella. —Matt se sintió como un adolescente cachondo al oír su propia voz pronunciar el nombre de ella en voz alta.

			—Los resultados, Matt. —Dora echó un cubo de agua helada a ambos.

			—Sí, como iba diciendo, los últimos análisis muestran que el coágulo que nos preocupaba se está disolviendo sin dejar secuelas.

			—¡¡Genial!! ¿Cuándo me dan el alta? 

			—¿Cómo? —preguntó Matt.

			—El alta —repitió Wella sentándose en la cama y dibujando en su cara la sonrisa más genuina que Matt había visto—. Supongo que hoy mismo puedo marcharme. Gracias por todo, doctor.

			—No he hablado de ningún alta. —No sabía bien cómo reaccionar a esa sonrisa.

			—Bueno... si todo marcha bien, supongo que con unos días de reposo en casa yo...

			—¿Estás loca? —Matt no pudo aguantarse ese comentario.

			—Estoy de acuerdo con el doctor. —Dora estaba encantada con la escena; su presentimiento era real, ambos se miraban de una forma especial. Aunque Wella fuese tan burra como para no verlo.

			—Has estado en coma durante tres días, no es tan sencillo; además, tienes una pierna... —«Preciosa», pensó— dañada —dijo—, y deberás comenzar con la rehabilitación.

			—¡¡Yo quiero irme a mi casa!! —protestó Wella sentada en la cama y cruzando los brazos como una mocosa.

			«Preciosa, definitivamente preciosa», pensó Matt.

			—Mira, no tengo tiempo para rabietas infantiles, no soy pediatra. —Ambas mujeres lo miraron: Dora, divertida; Wella, aún más indignada—. Debes entender que lo que te ha ocurrido es lo suficientemente serio como para que te comportes.

			—De eso ya me había dado cuenta —intervino Wella manteniendo su enfado; pues vaya con el doctor.

			—En cuanto considere apropiado darte el alta, yo mismo me encargaré de traerla en persona si es necesario, pero...

			—Eso le encantará —manifestó Dora ganándose una mirada de ambos bastante elocuente—. Nada, no he dicho nada.

			—... pero, hasta entonces, seguirás el tratamiento y acudirás a rehabilitación.

			—¿Y si me niego? 

			—Te obligaré. —¿Estaba manteniendo una conversación médico-paciente? 

			—Inténtalo.

			—Esto me encanta. —Dora no se calló.

			—Puedo atarte a la cama. —Se arrepintió en cuanto lo dijo, sobre todo al ver la cara de Dora.

			—¿Lo prometes? —Wella preguntó sin pensar.

			Matt sabía que no debería haber iniciado esa conversación, no al menos con dos mujeres delante que podían hacerle perder los papeles en un segundo: la una, demasiado atrevida, y la otra, a primera vista inofensiva, aunque al parecer tenía su genio y sabía provocarlo.

			¡Joder sí lo había provocado! 

			Agradeció en silencio que la bata blanca sirviera de escudo para tapar su evidente erección; sólo pensar en tener a Wella atada a la cama... Lo había dicho como forma de intimidar a una paciente revoltosa, pero pronto había adquirido un tinte evidentemente sexual. Vale, no volvería a intentar intimidar a ningún paciente amenazándolo con atarlo a la cama, no después de comprobar el efecto causado en su entrepierna.

			Claro que, pensándolo bien, normalmente se mantenía a cierta distancia de sus enfermos, no se implicaba demasiado, pero esta vez... no sabía cómo explicarlo. Desde que la atendió en el quirófano de urgencias se había preocupado en exceso por ella. ¿Celo profesional? 

			Respiró profundamente antes de comenzar a hablar, tenía que calmarse o de lo contrario...

			—Mira, Wella, sé que es duro estar ingresada en el hospital...

			—¿Tú has estado alguna vez en esta situación? 

			—No, pero...

			—Ya, claro. Ahora crees que utilizando ese tono pseudopaternal conmigo voy a tranquilizarme y ser la paciente del mes, no te jode. Doctor: cúrate a ti mismo.

			—¡Wella! No seas maleducada. —Dora no salía de su asombro; conocía el mal carácter de Wella, pero se estaba pasando tres pueblos—. Debes comprender que es por tu bien y basta de ñoñerías.

			—¿Ñoñerías? ¿Desde cuándo utilizas tú palabras tan cursis? —Ésa era Wella en todo su esplendor, la acidez de sus palabras al máximo.

			Matt observaba la discusión entre las dos mujeres; era evidente que se conocían muy bien: aunque visto desde fuera parecían decirse cosas demasiado fuertes, lo cierto es que ambas encajaban perfectamente los ataques verbales de la otra. Extrañamente divertido, decidió intervenir, pues llevaba demasiado tiempo en esa habitación y estaba descuidando a otros pacientes; para ser sincero, desde el ingreso de Wella se entretenía demasiado.

			—Bueno, vale ya —dijo suavemente, interrumpiendo a ambas—. Creo que sois lo suficientemente adultas como para...

			—¿Para qué? —cortó Dora.

			Matt estaba empezando a enfadarse de veras con las interrupciones de esa mujer y sobre todo con los comentarios cargados de doble sentido.

			—¿Puedes dejarnos a solas? —inquirió mirando a Dora seriamente.

			—Huy, huy, me parece que has sido mala y el doctor te va a castigar —comentó Dora mirando a Wella.

			—Puedes hablar tranquilamente delante de ella —repuso Wella defendiendo a su cada vez más impertinente amiga, luego tendría unas palabras con ella.

			—No quiero interrupciones. —Miró de nuevo a Dora.

			—Vale, vale —aceptó la aludida—, entiendo que queráis intimidad. —Se acercó a Wella—. Bueno, os dejo a solas, sed buenos. —Dicho esto, se marchó.

			Matt no se lo podía creer, ¿por qué le resultaba tan difícil mantener el control de la situación? No era la primera vez que se encontraba con pacientes protestones y contestones, pero, claro, que dos mujeres le tomaran el pelo de esa manera tan descarada... ¡Joder! Esto no era ni de lejos normal.

			Una vez a solas con Wella en la habitación, decidió que era mejor mantener un tono neutro. ¿Tono neutro? Vaya pedazo de gilipollez, un médico no tiene por qué estar nervioso y menos aún cuando se trata de mantener a raya a una díscola paciente. Claro que, cuando la díscola paciente te sonríe, te caes con todo el equipo.

			—Quiero que entiendas de una vez que tu caso es un caso grave, no puedes tomártelo a broma y, si quieres acelerar tu recuperación, lo mejor que puedes hacer es seguir mis consejos.

			Wella no dijo nada y eso le puso todavía más nervioso; simplemente lo miraba y su cara le decía que estaba sopesando sus palabras, pero que se resistía a aceptarlas así como así, sin presentar antes batalla. Increíble.

			—La rehabilitación —prosiguió Matt— es parte fundamental... —Se sentía un poco pedante hablando así, pero siguió—... para que recuperes la movilidad en tu pierna al ciento por ciento. —No pudo evitar mirar esa parte de su anatomía—. Sé que puede resultar algo cansado y molesto, pero supongo que quieres retomar tu vida normal.

			Ella mantenía la boca cerrada. «¿Qué es esto? ¿Otra táctica de desconcierto? No me gusta ni un pelo», pensó él.

			—Así que procura involucrarte en tu propia recuperación. Yo no puedo hacer milagros, únicamente puedo establecer un tratamiento para que te recuperes, pero, como es lógico, y no eres ninguna niña pequeña para no entenderlo, sin tu colaboración eso no es posible.

			Matt dejó de hablar ya que se sentía un completo estúpido; ella lo miraba sin decir una palabra, manteniendo la seriedad en su rostro. Seguro que, en su cabeza, estaba procesando la información, pero...

			—¿Has acabado el discursito? ¿Tienes un plus en tu nómina por soltar esas chorradas? 

			Ahí estaba la desagradable contestación que se esperaba; lo sabía, lo sabía. Le había hablado como a una persona estúpida y la respuesta no podía ser de otro modo. Se lo tenía merecido. Aun así, no podía ceder ante ella; si no, vaya clase de médico que era, achicarse ante cualquier paciente con lengua afilada.

			—No soy tonta, aunque te cueste creer lo contrario, simplemente no comparto tu opinión respecto al tratamiento que debo seguir, por muy médico que seas. —Se sentó bien en la cama para dar más credibilidad a sus palabras, ya que no podía enfrentarse a él de pie como hubiera querido—. Yo no he dicho en ningún momento que vaya a irme de aquí para hacer puenting o algo similar, sólo creo tener derecho a elegir cómo quiero recuperarme y pienso que mi sofá y mi casa son perfectamente adecuados para ello.

			—Mira...

			—No me interrumpas, ¿vale? Yo te he dejado hablar de un tirón. —Volvió a enderezarse en la cama—. Entiendo que te preocupes por tus pacientes, hasta ahí todo normal, pero creo que... ¿cómo decirlo? —Lo miró fijamente—: ¿Te excedes? 

			—Yo no me exc...

			—Pues yo creo que sí, me encuentro bien y me encontraría mejor si pudiera salir de aquí, y sobre todo quitarme este horrible camisón. —Se lo agarró con brusquedad para dar más énfasis a sus palabras, haciendo que se movieran sus pechos desnudos bajo la tela—. Llevo varios días sin dormir, ya que resulta imposible en esta cama tan estrecha: no puedo ducharme como es debido, tengo la piel áspera como un lagarto, mi pelo parece una escoba y... —Se calló al ver que él se sentaba en la cama y la miraba con una expresión amable.

			—Te entiendo perfectamente —dijo con voz suave, muy diferente a la que había empleado hasta ahora—, pero debes confiar en mí.

			Vaya, la frase que toda mujer odia oír de labios de un hombre, por muy médico que éste sea y por muy apetecibles labios que tenga.

			—Yo... sé que es tu trabajo —ahora ella habló más serena—, pero ¡¡es horrible!! —Él sonrió—. No te lo puedes ni imaginar. —Matt miró su reloj.

			—Bueno, siento tener que irme, sobre todo ahora que parece que empezamos a entendernos. Haré lo que pueda para que tu estancia aquí sea lo más corta y lo más entretenida posible. —Se levantó para dirigirse a la puerta—. Ahora creo, y acepta mi humilde consejo de médico, que deberías descansar.

			Por una vez en la vida, Wella se calló una réplica: la verdad era que el doctor Nortland estaba siendo amable, y probablemente tenía razón; probablemente no, seguro que tenía razón. Así que, a descansar.

			Pero lo cierto es que ahora no lograba dormir; él había estado sumamente cerca y había podido oler su colonia, el aroma la resultaba muy familiar... Buscó su móvil en la mesita auxiliar y llamó a Dora.

			—Necesito tus conocimientos en lo que a perfumería masculina se refiere ahora mismo.

			—¿Cómo? —contestó Dora divertida—. ¿Tienes que hacer un regalo? 

			—No seas boba, ¿te acuerdas del último regalo que le hice a Luke? 

			—¿Al hombre primitivo que rehusó amablemente echarse perfume porque cree que disminuye su masculinidad? 

			—Sí, ése —dijo riéndose.

			—¿Por qué? 

			—¿Te acuerdas o no? 

			—Sí, le compraste XS de Rabanne. ¿Por? 

			—Nada, gracias. —Y colgó.

			Dora miró su teléfono con cara de idiota. ¿A qué demonios venía esa pregunta...? ¡Joder, claro! Ella misma había comprobado que cierto doctor no era un Neandertal.

			Wella pasó la tarde, en apariencia, tranquila: recibió un par de visitas de compañeros de trabajo, pero extrañamente no de Luke. Eso sí la sorprendió; ahora que poco a poco iba recuperándose (según el doctor Nortland, no, según ella, sí), quería comenzar a involucrarse de nuevo en el caso en el que estaban trabajando.

			No se le había pasado por alto el montón de incógnitas que había en todo lo sucedido. El caso Jeff Connors era de vital importancia y, probablemente por un error de alguien del departamento, todo se había ido a la mierda.

			Estaba decidida a empezar a volver a la normalidad, aparentemente, claro, ya que realizar su trabajo desde la cama de un hospital le hacía sentirse como esos estúpidos ricos que no soltaban ni su móvil ni su ordenador portátil aunque les diera un infarto. Bueno, pero ahora en su situación podía mostrarse algo más comprensiva.

			Tomó su móvil y arrugó el morro cuando vio que le quedaba poca batería; aun así, marcó el número de su compañero.

			«Mierda, ¡joder! El buzón de voz.»

			Era raro, se suponía que Luke ya había vuelto a su trabajo, eso sí, con otro compañero, pero... bueno, podría estar en alguna zona de escasa o nula cobertura.

			Se revolvió en la cama. ¿Dónde estaba el doctor y su promesa de hacerle más agradable la convalecencia? 

			La tele, qué puta ironía: en casa nunca tenía el tiempo suficiente para verla y ahora, sosteniendo el mando a distancia con gesto aburrido, cambiaba de canal de forma autómata, sin decidirse por nada.

			Bueno, lo cierto es que no había nada por lo que decidirse.

			Se alegró, sólo un poco, cuando una enfermera vino a colocarle una nueva dosis de antibiótico. «¡Genial!, ¡de puta madre! Debo de estar como una regadera cuando la interrupción de una enfermera me levanta el ánimo.»

			Lo cierto es que Rose resultaba amable y habladora, muy distinta de la «sargento» Henderson, a la que temía ver cuando cambiaba el turno. Ésta pinchaba con la aguja como si no fuera humana. Según había oído, nadie en toda la planta donde estaba ingresada criticaba sus tácticas. ¡Como para atreverse! 

			Vaya mierda de rutina. Seguro que tener un empleo con horario fijo se parecería a la rutina del hospital... todo a su hora; hacía apuestas consigo misma para ver si hoy se retrasaban en algo, pero no: ya estaban repartiendo la cena, podía oír los sonidos metálicos de las bandejas con la comida.

			«Me estoy volviendo realmente gilipollas.»

			Wella cenó poco, como siempre, aunque paulatinamente se estaba acostumbrando a la pseudocomida del hospital. Claro que en peores plazas había toreado, tanto Luke como ella: días en los que tener la oportunidad de comer cualquier cosa, deprisa, en el coche, era todo un lujo.

			Miró de reojo la mesilla: allí tenía escondida la pitillera de Dora. Se moría por fumarse ese cigarrito... bueno, por fumarse unos cuantos, pero tendría que esperar a medianoche, cuando le pusieran la última dosis del día y ya no la interrumpieran más hasta las seis de la mañana.

			Paciencia. Iba a disfrutarlo. Paciencia.

			—¿Estás dormida? 

			—No —contestó demasiado seca—. ¿Cómo podría estarlo? 

			Matt pasó por alto su respuesta.

			—Ten, te he traído un libro. Rose me ha dicho que es entretenido.

			—¿Y ésa es tu forma de hacerme más grata mi estancia? 

			«Joder, mira que es desagradable. Paciencia Matt.»

			—Es un comienzo, ¿no? Además —miró la portada—, es de agentes secretos. —La observó esperando su ácida respuesta—. Bad Attitude, de Sherrilyn Kenyon. —Miró de nuevo el libro, ahora la contraportada—. No conozco a esta autora, pero si Rose dice que está bien...

			—No me entusiasman los libros... —dijo ahora más tranquila; había sido una estúpida integral —... pero aquí me aburro demasiado; no sé si leer será lo mejor para entretenerme.

			—Pruébalo —repuso Matt despreocupadamente, hablándole más como un amigo que como su médico—. Yo tengo una teoría: si en el segundo capítulo no me he enganchado al libro, abandono.

			—Bueno, no me parece mala idea... Bad Attitude... No sé, quizá no tenga la cabeza para intrigas en este momento.

			—Te dejo, debo acabar mi ronda.

			Matt se dirigió a la puerta pero, antes de abrirla, Wella lo llamó.

			—¿Cómo es que aún estás trabajando? Pensé que nosotros éramos los únicos gilipollas que hacíamos horas extras. —Se rio, dejándolo impresionado—. Ahora ya no me podré quejar a Orson.

			—Hoy he tenido que doblar turno —contestó quitándose las gafas y pellizcándose el puente de la nariz. Wella ya se había quedado con ese detalle, pero ahora parecía fijarse mucho más—. Un compañero se ha casado y está de luna de miel, así que...

			—En vez de contratar más personal abusan del que tienen.

			—Más o menos.

			—Si te sirve de consuelo, en la policía pasa más o menos lo mismo.

			—Sí —dijo animado; parecía que sí era posible mantener una conversación con ella en términos aceptables.

			—Con la única diferencia de que en nuestro caso no hace falta que se case alguien del departamento, siempre andamos escasos de personal.

			Ambos se echaron a reír.

			—Pero en el fondo te gusta, ¿eh? —planteó en un tono juguetón. Wella se quedó callada, nunca hasta ahora le había hablado de ese modo.

			—Bueno... —Se encogió de hombros—... Creo que todos somos un poco masoquistas, ¿no te parece? 

			Matt disimuló una sonrisa de complicidad, no era el momento, pero sobre todo no era el lugar para coquetear. Una verdadera pena.

			—Supongo —dijo con su tono habitual y abrió la puerta—. Buenas noches.

			—Buenas noches —repitió ella como una niña buena, a la espera de su golosina.

			Su premio estaba en el cajón de la mesita auxiliar, aguardando, llamándola. Ahora que ya no recibiría más visitas era su oportunidad. Levantó la cabeza, intentando oír voces procedentes del pasillo: nada, ligeros murmullos, seguramente las enfermeras comentando cosas.

			—¡Bien! Diez minutos más y disfrutaré del cigarrillo más deseado de toda mi vida —murmuró al cuarto vacío.

			Sonrió como una gata golosa.
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			Miró fijamente la puerta, agudizando el oído para asegurarse de que todo iba según lo previsto. No podía arriesgarse, debía mantener la cabeza fría, no dejarse llevar por las emociones... ni por las ansias de nicotina.

			Dudó unos instantes al tener en su mano el cigarrillo más deseado de la historia.

			Jugueteó con el mechero.

			¿Al encenderlo haría mucho ruido? 

			¿Por qué no había pedido cerillas? 

			—Hummm —murmuró extasiada al dar su primera calada—. Esto es la gloria.

			Se dio cuenta de que quizá la abstinencia la estaba transformando, porque hablar ella sola y de esa forma sólo podía ser producto de un intenso deseo: fumar.

			Era el mejor cigarrillo de su vida, como el que una se fuma después de un polvo increíble, claro que haciendo un repaso rápido el polvo increíble tendría que ser producto de su imaginación, a falta de algo verdaderamente bueno como para recordarlo.

			—¡Síiii —volvió a suspirar, mientras disfrutaba expulsando en humo—. Estoy como una puta regadera. —Sonrió al pensarlo, pero qué importaba, ahora era cuestión de disfrutar del momento, ¿no? 

			Cerró los ojos, deleitándose con el cigarrillo prohibido, ésa era una buena definición. ¡Oh, sí! 

			—Dame eso.

			—¿Cómo? —preguntó sobresaltada abriendo los ojos de golpe.

			—¿No sabes que esto es un hospital?

			—Yo...

			Matt le quitó el cigarrillo, abrió la ventana y lo apagó en el alféizar, tirándolo después. Ella aprovechó para ocultar, lo mejor que pudo, la pitillera y el mechero. Vale, Matt la había sorprendido jodiéndole el momento, pero, bueno, podría tener una segunda oportunidad.

			Sólo era cuestión de esperar el instante apropiado, no precipitarse y preguntarle cuándo acababa su turno.

			—¡Joder! —exclamó Matt.

			Wella lo miró: hasta ese momento nunca antes le había visto hablar con ese tono y ese lenguaje.

			—No pude evitarlo —contestó ella con voz apagada, intentando aplacarlo y parecer casi inocente.

			—¿Sabes qué enfermera está de guardia? 

			—¡No! 

			«Y eso pasa cuando te dejas llevar por el ansia. Primero debería haberme informado de todos los contratiempos posibles», se recriminó mentalmente.

			—Esa misma —le dedicó una mueca burlona—. Te puedes imaginar lo que pasará si Henderson aparece.

			—No lo sabía. ¡Joder! Qué suerte tengo.

			Se quedaron unos minutos en silencio, mirándose. Matt, aparentemente, había recuperado la calma, claro que por dentro estaba a punto de estallar.

			Como un adolescente revolucionado por sus hormonas, un adolescente cachondo sería una buena definición, se había acercado hasta la puerta de la habitación de Wella con la intención de echar un vistazo, no de carácter profesional, simplemente deseaba verla. ¿Eso era tan difícil de explicar? Había hecho el idiota, desde luego, pero cuando estaba a punto de abrir la puerta oyó esos murmullos. ¡No podía ser! ¿Acaso ella se estaba masturbando? O, peor aún, ¿había recibido alguna visita masculina a esas horas de la noche? De acuerdo, el hospital no iba prohibir las relaciones sexuales de sus pacientes, aunque tampoco iba a alentarlas.

			Pero la idea de que estuviera con otro... pero esa estúpida idea la desechó en un abrir y cerrar de ojos, cuando al escuchar con atención sólo recibió los sonidos guturales de la garganta de Wella. ¡Oh, sí! Ella, estaba seguro, se estaba masturbando; eso le bastó para empalmarse en dos segundos.

			Se la imaginaba tumbada, relajada, explorándose a sí misma... Seguramente ella era una mujer que aceptaba su sexualidad con normalidad y no tenía por qué avergonzarse de satisfacerse a sí misma, pero, claro, podía por lo menos dejar mirar o, ya puestos, colaborar.

			¿Demasiado perverso quizá? 

			¿Doctor perverso, más bien? 

			No, desde luego que él era consciente de las necesidades de una mujer, así que podía perfectamente dejarla a solas con su intimidad y volverse a casa. Eso sí, con un dolor de cojones y sin solución a la vista.

			Estaba a punto de darse la vuelta y marcharse excitado, aunque resignado, cuando percibió un ligero olor a... tabaco. ¡Joder! No se estaba masturbando, bueno a lo mejor también, ¡Wella estaba fumando! 

			Así que abrió la puerta sin contemplaciones, y allí estaba, en efecto, tumbada, con los ojos cerrados y una expresión de satisfacción absoluta. Cómo deseaba ser él el causante de esa expresión.

			—¿Vas a quedarte ahí toda la noche? —habló ella por fin, sintiéndose incómoda.

			—No.

			Matt se acercó a ella. Wella no sabía qué intenciones llevaba, pero Matt pasó de ella olímpicamente y empezó a rebuscar en los cajones de la mesilla auxiliar: nada, tan sólo el móvil, pañuelos de papel... cosas inocuas.

			Sacó la bolsa de aseo, era una posibilidad.

			—Pero ¿qué narices estás haciendo? ¿Quién te crees que eres? ¿La jodida policía antinicotina? 

			Ni la escuchó. Vació el contenido en la cama y Wella se sintió furiosa: eran sus cosas; además, nadie mejor que ella para saber cómo realizar un registro.

			Gruñó al comprobar que allí tan sólo había productos de higiene personal: pasta de dientes, tampones, pañuelos de papel... Lo recogió todo con tranquilidad, intentando pensar mientras tanto en una salida mínimamente coherente. La mirada asesina de ella le estaba poniendo nervioso. Anda que si llega a encontrar un vibrador o algo similar, le hubiera dado un ataque... ¡De celos! 

			—Dámelo —ordenó, tendiendo la mano.

			—¿El qué? 

			—Lo sabes perfectamente.

			—Era el único cigarrillo que tenía. Ya puedes irte contento.

			—No me lo creo; además, no he visto el encendedor por ninguna parte.

			—Utilicé cerillas. —Joder, Matt no era tan tonto como creía.

			—Dámelo —repitió—. Por las buenas o por las malas, como quieras.

			—Te repito que no tengo más. —Tenía ganas de reírse de sí misma: el mundo al revés, ella justificándose como un vulgar camello. Claro que tantos años de servicio podían haberle influido algo.

			—Como quieras.

			Sin darle tiempo a réplica, se inclinó sobre ella, metiendo las manos debajo de la almohada, moviéndola involuntariamente.

			Wella no sabía qué hacer. ¿Insultarlo? ¿Gritar? No, gritar no, la enfermera de guardia esa noche era Henderson. Quizá... ¿empujarlo? Bueno, la tentación de poderlo tocar era grande, eso desde luego, pero...

			—No tienes derecho a hacer eso —protestó enfadada cuando él retiró la sábana de golpe, dejándola con las piernas al descubierto; además, por desgracia o por suerte, según se mire, tenía el camisón (ese increíble camisón que te dan en el hospital y que quita el sentido) subido hasta el borde de sus muslos.

			—Mierda —masculló Matt al verla. Todo parecía ir en su contra, sólo le faltaba eso. ¿O quizá se sentía cabreado porque la tela del camisón no estaba dos centímetros más arriba? «Déjalo», se ordenó a sí mismo—. Abre las piernas.

			—¿Cómo? 

			—Ya me has oído, o me lo das tú o lo cojo yo, elige. —Lo cierto es que la orden de «abre las piernas» no era la más indicada, dadas las circunstancias.

			—¡No me lo puedo creer! —gritó indignada.

			—Baja la voz. ¿Quieres? Henderson, ¿recuerdas? 

			¿Ahora tenía ganas de jugar con ella? Increíble, pensó Wella, parecía como si ese juego del gato y el ratón le estuviera divirtiendo.

			Agarró la sábana intentando cubrirse de nuevo: ella era una profesional, sabía mantener la mente fría, aguantar la presión.

			—No me dejas otra opción. —Sin pensárselo dos veces, metió la mano entre sus piernas.

			—¡Matt! 

			Wella no podía creerlo, ella estaba desnuda, no usaba ropa interior en el hospital.

			La mano de Matt se movió entre sus piernas; claro que ella no iba a facilitarle la tarea, pues ejercía más presión.

			—Contrólate, chico —farfulló Matt, mientras movía la mano, buscando... «¿Buscando qué?», se preguntó mentalmente; con los nudillos notaba su vello púbico. ¡Lo que faltaba! Cerró los ojos un instante, «Contrólate, joder», si alguien hubiera oído algo y se acercara a la habitación y lo encontrara en esa postura...

			—Déjalo ya —protestó Wella moviéndose. ¿Moviéndose? Estaba loca, podía sentir la mano entre sus muslos, aunque eso no era ni de lejos una caricia, era... ¿agradable? 

			—Lo tengo. —Matt sacó la mano de entre sus piernas, con la pitillera en la mano—. Lo sabía.

			—Muy bien, sabueso, te has ganado una galletita —contestó con todo el sarcasmo que pudo.

			—Ahora... el encendedor.

			—¡No tengo encend...! —Se calló cuando él volvió a meter la mano; parecía más atrevido que antes, quizá alentado por la victoria anterior.

			Movió la mano con lentitud bajando desde el muslo hasta detrás de la rodilla, primero una pierna y después la otra. Al no obtener resultado, sin pudor alguno, metió tranquilamente la mano debajo de su trasero. «¡Oh, cielo santo!, demasiado suave», pensó.

			Menos mal que debajo del culo encontró el mechero. Si hubiera tenido que seguir su exploración... la hubiera realizado con detenimiento y sin pasar nada por alto.

			Cuando se enderezó, le mostró ambos objetos con una sonrisa de satisfacción cruel.

			—¡Bastardo! 

			Dándole la espalda, se acercó al cuarto de baño. Wella vio desilusionada cómo destrozaba casi medio paquete de tabaco, tirándolo al cubo de la basura; el muy cerdo desmigó todos los cigarrillos, así se aseguraba de que nadie pudiera aprovecharlos.

			Volvió a la habitación, guardó la pitillera y el mechero en su bolsillo y se sentó junto a la ventana, abriendo ésta de par en par.

			—Me voy a quedar congelada —protestó ella.

			—Es necesario ventilar el cuarto. Haberlo pensado antes. —Lo que no dijo es que él también necesitaba ventilarse, la corriente de aire frío tal vez pudiera enfriarlo.

			—¿Satisfecho? 

			Él no dijo nada, mientras la veía moverse en la cama ajustándose las sábanas. 

			—Ahora ya puedes ir a dormir tranquilo.

			—Eso es imposible —dijo entre dientes—. Esperaré unos minutos a que esto se ventile. —«Y yo me enfríe.»

			—No es necesario.

			Matt no quería seguir con esa conversación, ya que ella jamás admitiría su falta y él jamás le iba a conceder ese pequeño placer. Quizá podía proporcionarle otros. «¡Mierda! Ahora no es momento de pensar en eso.»

			—¿Qué tal está el libro? —inició de nuevo una conversación; ése era desde luego un tema seguro.

			—Bien —repuso con desdén sólo para mortificarlo, pues eso de la lectura no era lo suyo... si tan siquiera pudiera añadir a eso un cigarrito...

			Matt se acercó a la mesilla y lo cogió; lo abrió justamente por donde ella lo había marcado.

			Leyó por encima, vale, seguramente era un libro aburridísimo, no tenía que haber confiado en los gustos literarios de Rose, pero, bueno, a falta de algo mejor...

			Casi se le cae el libro cuando empezó a prestar atención a la página.

			¡Joder! ¿Eso hacían los agentes secretos? 

			Sin más, cerró el libro y lo devolvió a la mesita sin mirarla, pues ella sabía perfectamente lo que había leído.

			—Interesante, ¿no? —inquirió ella.

			—Mucho.

			—Te diré algo, llevo más de cinco años como investigadora y jamás me ha ocurrido algo semejante.

			—Quizá deberías ir sin bragas —contestó Matt, como si estuviera hablando del tiempo.

			—Sí, claro. —Ella continuó con el mismo tono despreocupado—. Tres días de mala manera en un coche incómodo, sin bragas y los vaqueros haciéndote una buena putada, ¿no crees? ¿Cuál es tu opinión como profesional? —«Toma, ésta sí ha sido buena», sonrió ella.

			—Que es preferible que uses falda. ¿No es más glamuroso? 

			—Depende. —Desde luego era rápido con las réplicas—. Correr detrás de un sospechoso, con las faldas, sin bragas... no sé...

			—Añade unos tacones de aguja.

			Wella no pudo por menos que reírse: joder, le estaba tomando el pelo. ¿Le estaba tomando el pelo o quizá bromeando? El caso era que, fuera como fuese, estaba pasando un buen rato.

			—¡Qué típico! Eso no es nada original, ¿sabes? No sé por qué todos confesáis las mismas fantasías. ¡Por favor! 

			—Lo siento, pero creo que no tenemos tanta confianza como para contarte mis preferencias, ¿no crees? Así que me he limitado a un clásico del fetichismo.

			—¿Hablar con tu paciente de fetichismo y con dobles sentidos es correcto? 

			—Correcto no lo sé, pero, desde luego, entretenido, sí.

			—Bueno, confío en que me des pronto el alta y no tengas la suficiente confianza como para contarme tus fantasías.

			Matt le sonrió con verdadera simpatía; resultaba divertida y por lo menos no se mostraba ofendida ni escandalizada, hablaba con naturalidad. Eso era buena señal.

			—¿Segura? 

			—¿De qué? —Eso le hizo estallar en carcajadas; ella le recordó que debía mantener silencio y hablar en voz baja, tal y como antes había mencionado él.

			—Vale, vale, entonces entiendo que ambas cosas —pronunció ambas cosas con socarronería—. Lo dejas a mi criterio personal.

			—¿Tengo alternativa? —contestó ella y se echó a reír, tapándose la boca con la mano para hacer el menor ruido posible.

			Estaba encantado con esa mujer. Cualquier otra, después del registro al que la había sometido, estaría enfadada y escupiéndole a la cara; ésta parecía haber aceptado su destino. Claro que... conociéndola, o empezando a conocerla, puede que tuviera un plan B.

			—Bueno, confío en que no tenga que volver a...

			—¿Cachearme? 

			«¿Cómo cojones respondo yo a eso?» 

			—Espero que no intentes de nuevo fumar en el hospital. —Matt se acercó y apagó el pequeño fluorescente de detrás.

			—Lo prometo, pero... esto es tan aburrido... un cigarrillo resulta tan gratificante —dijo con voz suave y tentadora.

			Sin saber muy bien por qué, o sin admitir el motivo, él se inclinó buscando su boca; ella no lo defraudó. La posición era incómoda, él sujetándose con un brazo en el cabecero de la cama para no echar todo su peso sobre ella, aunque no por falta de ganas, claro está, sino más bien para controlarse.

			Wella aceptó encantada este atrevimiento, que ahora sí era bien recibido. ¡Cómo besaba Matt! Con suavidad, pero sin resultar aburrido; ella se entregó por completo. ¿Cuánto tiempo hacía que no la besaban? 

			¿Cuánto tiempo hacía que no la besaban así? 

			Al principio se quedó quieta, con ambas manos a los costados, aunque emocionada, como si se tratara de su primer beso; luego, con naturalidad, levantó su mano y le acarició la mejilla. ¡Oh, sí! Ahora apreció todo su olor, ya no había dudas.

			Matt se apartó, incómodo, y no por la postura. Apenas había luz, pero aun así se quedó mirándola fijamente; ella estaba igual que él.

			Cualquier palabra en ese momento podía estropear la situación, cualquier doble sentido podía inducir a error.

			Se incorporó, se pudo de pie y avanzó hacia la puerta. Antes de abrirla, la miró de nuevo.

			—Ya tienes algo gratificante en lo que pensar. Buenas noches.

			Y la dejó allí, cachonda perdida, con los labios ardiendo y la entrepierna palpitando.

			—¡Cabrón! —dijo en un susurro. Él ya no podía oírla, pero era un desahogo.

			Un pobre desahogo.
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